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EVOLUCION 

HSTORICA 

DE SALUD 

PUBLICA  

A este respecto, los diversos descubrimientos y 

reflexiones en torno a las distintas ramas del 

conocimiento científico, en especial la física y, 

ya adelantado el siglo XVIII, la química, 

aportaron instrumentos y herramientas para 

aplicarlos en los diversos medios de desarrollo 

humano; es decir, se generaron fundamentos 

con bases científicas. Por ejemplo, objetos como 

el termómetro y la mejora en los lentes para 

microscopios podían generar resultados de 

manera cuantitativa sobre las investigaciones. 

Dicha concepción se vio confirmada por los 

juristas de la escuela de derecho natural: «La 

razón es el único medio por el cual los 

hombres pueden buscar la felicidad». Pronto 

la razón se tuvo que atemperar mediante el 

sentimiento o la sensibilidad ante las 

impresiones del mundo exterior que 

constituían una alternativa a los dictados de 

la razón lógica. «En la alternancia entre la 

razón y el sentimiento reside gran parte del 

encanto del siglo XVIII. 

Este modelo ideal buscaba enseñar a los mexicanos, desde 

corta edad, a mantenerse limpios y sanos, y lo que era más 

importante, a mantener su medio de desarrollo limpio para 

evitar enfermedades. Era el ideal de progreso reflejado en la 

sociedad. Una sociedad limpia representaba una sociedad 

sana, y una sociedad sana representaba una sociedad 

moderna. Al término de la década de 1980 se fundaron dos de 

los primeros institutos dedicados a la investigación (1888): el 

Instituto Médico Nacional y el Instituto Geológico (1891). En 

este sentido, es importante señalar que los hospitales no 

fueron la excepción: en 1895 el médico Eduardo Liceaga, 

presidente del Consejo Superior de Salubridad, y el ingeniero 

Roberto Gayol comenzaron el proyecto de construcción del 

Hospital General, que abrió sus puertas en 1905. 

Uno de los logros del gobierno del 

general fue destinar el dinero que se 

recaudaba de los impuestos a los 

juegos de azar y las multas a la 

beneficencia pública a cargo del 

Consejo Superior de Salubridad. 

Además, se emitió un reglamento 

durante 1881 donde se señalaba que 

«en el Hospicio de Pobres se 

atenderían 600 internos, y en el 

Tecpam de Santiago 250 alumnos». 

En 1841 se instituyó en México el Consejo 

Superior de Salubridad, compuesto sólo por seis 

miembros, y perteneciente al ramo de la 

beneficencia pública. Durante esa época, hubo 

una gran gama de instituciones dedicadas al 

cuidado de la salud, con sede en la Ciudad de 

México, entre las cuales podemos destacar «la 

Academia Nacional de Medicina (desde 1842), la 

Escuela Nacional de Medicina (mismo año) y el 

Consejo Superior de Salubridad (desde 1841)». 

Estas instituciones cumplían a medias sus 

funciones, pues no efectuaban aspectos 

fundamentales, vigentes en esa época, referidos 

a la salud pública 

Estas medidas, en general, no eran completadas 

en su totalidad, debido a la falta de fondos o 

porque algunas eran encomendadas a civiles, que 

debían correr con los gastos, es decir, que se 

pretendía que se realizasen con fondos privados y 

contribuciones mediante una suerte de rifas. «Fue 

el Virrey Revillagigedo, quien ordenó el traslado de 

las basuras hacia fuera de las garitas», con el fin 

de mantener la limpieza en las calles y así 

fomentar las buenas costumbres, aunque esta 

medida tuvo que ser cancelada por falta de 

fondos. Se tenía la idea, más esto no quiere decir 

que se llevase a cabo en su totalidad. 

1876, Porfirio Díaz, quien duraría 30 años en el 

poder, se declaraba presidente de México, y con 

esto se abría una nueva etapa en la historia de 

México, algo confusa, algo marginada por la 

historiografía posrevolucionaria y, valga decirlo, la 

historia oficial. Desde su ascenso al poder, Díaz 

logró lo que nadie había conseguido hasta el 

momento: generar estabilidad política en el país. 

Esto daba pie a que el gobierno pudiera concentrar 

los recursos económicos en distintos aspectos de 

orden público de mejoramiento y modernización. 

El aumento del número de 

hospitales en las ciudades, 

acompañado de una lenta mejora 

de la ciencia médica y su 

enseñanza, contribuyó al desarrollo 

de la medicina. En aquella época 

los estudiantes tenían que recorrer 

los pasillos de los hospitales y 

estudiar las enfermedades no sólo 

en los libros, sino también en el 

cuerpo humano. 

El papel que jugaron los médicos fue fundamental para 

la conciliación de las reglamentaciones sanitarias dentro 

del país, pues consiguieron aportar cientificidad a través 

de formas de control de la charlatanería, 

aproximadamente desde la tercera década del siglo XVII, 

y ello se hizo con medidas expedidas por organismos 

legisladores regulados por médicos, y no, como antes, 

por la Iglesia. Las acciones reguladoras de los 

organismos coordinados por médicos fueron decisivas 

en el rumbo que tomaría el país respecto a las políticas 

sanitarias. En 1887 Eduardo Liceaga visitó el laboratorio 

de Louis Pasteur en París y «recibió ahí el virus 

atenuado de la rabia en el cerebro de un conejo 


